
La investigación sobre 
Alcor acumula meses 
de escuchas telefónicas
▶ El sumario recoge los testimonios de trabajadores sobre las prácticas 
en cuanto a jornadas, horas y pagos del monfortino Carlos Somoza

▶ Un cerrajero tuvo que abrir en el juzgado la caja fuerte, que estaba 
vacía, porque el acusado argumentó que no recordaba la clave

a. rodil 

MONFORTE. La investigación 
judicial contra la empresa de se-
guridad privada Alcor, con sede 
en Monforte, incluye meses de 
escuchas telefónicas a numeroso 
personal de la compañía, inclui-
dos los miembros de la dirección. 
También recoge las declaraciones 
de varios trabajadores sobre las 
prácticas irregulares en las que 
supuestamente incurría Alcor 
con las horas, contratos y pagos a 
los empleados que la firma tenía 
repartidos por todo el territorio 
nacional en obras públicas, como 
la red del Ave o la Y vasca, y en nu-
merosos edificios de ocio, judicia-
les o educativos dependientes di-
rectamente de la Administración.  
Además, ya se aportaron varios  
informes a la investigación desde 
la Agencia Tributaria y hay otros 
en procesos de elaboración.

Tras levantarse el secreto de ac-
tuaciones y con la instrucción en 
marcha, se acusa al monfortino 
Carlos Somoza, propietario de Al-
cor, y a varios de sus colaborado-
res directos de delitos contra los 
trabajadores, la Seguridad Social 
y la Hacienda Pública, blanqueo 
de capitales y otros más que la jue-
za que instruye la causa metió en 
una pieza separada.

la CaJa. Uno de los últimos pa-
sos dados en todo el proceso con-
tra Carlos Somoza fue la apertura 
ayer de la caja fuerte que estaba 
en el domicilio particular del pro-

pietario de Alcor cuando el pasado 
mes de octubre se produjeron los 
registros en la sede monfortina de 
la compañía y en las viviendas del 
acusado.

Esos registros derivaron en la 
detención del propio Carlos Somo-
za y de los responsables de su em-
presa en Asturias y Canarias. La 
caja, sobre la que se había gene-
rado mucha expectación, estaba 
vacía, sin documentos relevantes, 
ni joyas, ni dinero por lo que, se-
gún las fuentes consultadas, no se 
descarta que pudiera ser vaciada 
poco antes de que los agentes de 
la Policía la interviniesen.

La apertura de la caja se llevó a 
cabo en las instalaciones del juz-
gado de Primera Instancia núme-
ro 2 de Monforte. Pasadas las diez 
de la mañana, llegaba a ese punto 
el propio Carlos Somoza para es-
tar presente en el procedimiento. 
A la entrada le esperaban medio 
centenar de afiliados al sindicato 
FTSP-Uso, en su mayoría extraba-
jadores de Alcor, que le increparon 
y pitaron. 

Dentro le esperaba la respon-
sable de la empresa en Asturias, 
detenida y puesta en libertad en 
pasado mes de octubre al igual de 
Somoza, y la abogada de la pri-
mera, la monfortina María José 
González, que fue la que asistió 
también a Somoza durante la ma-
ñana ayer. El abogado del acusado 
es el exmiembro de la Audiencia 
Nacional Javier Gómez de Liaño, 
pero ayer no acudió a Monforte.

La maniobra de apertura de la 
caja fuerte podría haber sido sen-
cilla si Carlos Somoza colaborase 
en el procedimiento. Sin embar-
go, desde el primer momento ma-
nifestó que no recordaba la clave.

Ello obligó al juzgado a contac-
tar con un cerrajero de la capital 
lucense para que asumiera el tra-
bajo y, a las doce de la mañana, 
entró en las dependencias el ope-
rario. Fue necesario emplear un 
taladro y otro tipo de herramien-
tas para abrir poco antes de las dos 
de la tarde la caja que no contenía 
nada en su interior. Salvado el 
trámite, todos abandonaban las 
dependencias judiciales.

la aCUSaCiÓN. Por parte de la 
acusación siguió el procedimien-
to Ismael Franco, de ADR aboga-
dos, que representa al sindicato 
FTSP-Uso. Esta formación, cuyo 
secretario es Antonio Duarte, fue 
la que presentó la denuncia ante 
la Unidad Central de Seguridad 
Privada (UCSP) de la Policía, un 
cuerpo que se encarga de los frau-
des en la seguridad privada.

Esa primera denuncia se am-
paraba en la declaración de un 
trabajador que alertaba de prácti-
cas supuestamente irregulares en 
Alcor. Fue admitida a trámite y se 
inició la investigación en octubre 
de 2014. El sindicato ya denunció 
casos anteriores en el sector contra 
los derechos de los trabajadores 
como el de Seguridad Integral Ca-
naria (SIC).

En detalles
Otros delitos que 
se le imputan

La jueza acordó piezas sepa-
radas para otros presuntos 
delitos.

revelación de secretos
Contra Carlos Somoza y Ra-
món Mateos .

Falsedad documental
Contra Carlos Somoza por 
alterar el libro de medidas de 
seguridad de Alcor.

Estafa
Contra Somoza, A.F. Soler y 
Yaiza Santana por simular un 
contrato de trabajo.

alzamiento de bienes
Contra Carlos Somoza y José 
Manuel (sin identificar).

Tráfico de influencias
Contra Carlos Somoza.

  Ribeira Sacra ☝monforte@elprogreso.es
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El ambiente

Somoza se paseó con arrogancia 
entre los pitos de la protesta
▶ El día en el juzgado tuvo tintes de espectáculo. Los manifestantes le regalaron al 
dueño de Alcor todo tipo de cantos, pero este no le hizo ascos al tirón mediático

a. rodil 

MONFORTE. La mañana amane-
ció gélida en Monforte, pero eso 
no impidió que a las puertas del 
juzgado se desatase el espectácu-
lo. Medio centenar de afiliados del 
sindicato FTSP-Uso desplegaron 
pancartas, pitos y cantos delan-
te de las instalaciones a modo de 
protesta, pero Carlos Somoza no 
se quedó atrás y también colaboró 
en el show. No escapó a las cáma-
ras, hizo cuatro paseos entre los 
manifestantes y se movió hasta 
en tres coches diferentes. Regaló 
miradas y saludos a los que le es-
peraban y no abandonó el gesto de 
arrogancia.

Los manifestantes llegaron a 
las nueve y media y calentaron 
motores con cantos como «Somo-
za ladrón, vete a prisión» o «paga o 
que debes». Media hora más tarde 
hizo acto de presencia el denun-
ciado. Se bajó de un Audi y encaró 
el camino hasta la puerta sin huir 
de las miradas. Solo faltó en la es-
cena el abogado Javier Gómez de 
Liaño, que no acudió a la cita.

Ya dentro, Somoza mantuvo la 
postura e incluso se asomó una 
vez al balcón del juzgado para ver 
la protesta desde arriba. En un 
par de ocasiones, cuando un sin-
dicalista se acercó al interior de las 
dependencias judiciales, levantó 
el puño en señal de poder y los de 
fuera se vinieron arriba y le dije-
ron que «pagase un churrasco».

Al poco rato dos policías baja-
ron la caja fuerte de un coche y ahí 
empezó la banda sonora. «Abre la 
caja, Somoza, abre la caja», fue 
el ‘hit’ de la mañana. Según pa-
saban las horas Monforte ganaba 
vida y los viandantes se paraban 
a preguntar. Cuando se les decía 
quien estaba dentro soltaban al-
gún improperio o una risa falsa, 

pero a nadie le era indiferente.
A las once se sabía que el de 

Alcor no daba la contraseña de la 
caja y había que esperar por un ce-
rrajero de la capital. Así que ni cor-

to ni perezoso el acusado optó por 
salir de nuevo de las instalaciones 
para tomar un café. Lo hacía esta 
vez arropado por la abogada en un 
todoterreno que le esperaba en la 
calzada.

Una hora más tarde aparecía el 
cerrajero, Somoza regresaba y se 
reiniciaba el espectáculo. Fuera, 
continuaban los cantos. Dentro, 
el sonido del taladro. A las dos ba-
jaba el telón. La caja estaba vacía 
y el acusado se marchaba en un 
Ford destartalado.

Un momento de la manifestación ante el juzgado (arriba), 
maniobra de descarga de la caja fuerte (izquierda) y 
Carlos Somoza abandona el juzgado precedido de la 
abogada que lo asistió en la apertura de la caja. toño pArgA

Para abrir la caja hubo que 
desplazar un cerrajero de 
Lugo y el acusado usó hasta 
tres coches para ir y venir 
al juzgado

Carlos Somoza, en su primera entrada al juzgado. toño pArgA

protagonista ▶ Manuel ‘Hastor’ otero Campeón de España de videojuegos y modding

El joven de Mondoñedo imparte una conferencia en el colegio de San Clodio
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